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cánticos y acampadas. Las nuevas protestan pasan por acampar en plazas públicas y gritar consignas contra el ministro de Educación. / efe

La Concapa, la Confederación 
Católica Nacional de Padres de 
Familia y Padres de alumnos, que 
aglutina a tres millones de hogares, 
no respalda la convocatoria de 
paros porque considera que la 

“Una pérdida 
de tiempo”

educación no está ahora para 
perder horas lectivas. El colectivo 
apoya la filosofía de Wert, de 
promover la cultura del esfuerzo, 
aunque echa en falta medidas, 
como la mejora de la Educación 
Infantil y Primaria. Luis Carbonell, 
presidente de la plataforma, sí se 
queja por los recortes y junto a la 
Ceapa han solicitado al ministerio 

ayudas urgentes para comedores 
y un banco de libros de texto. En 
cuanto a la Ley de Educación, la 
séptima de la democracia, ve 
positivo que se retome la reválida 
porque “se necesita saber qué 
profesores están haciendo bien el 
trabajo” y tener información sobre 
el rendimiento de los alumnos con 
“exámenes objetivos”. 

invento llamado Coordinadora de 
Enseñanzas Medias y de Universi-
dad. Sin embargo, aquella Coordi-
nadora resultaba molesta porque el 
SE lo quería todo –su primer secre-
tario general, Juan Ignacio Ramos, 
instruido en el abecé del trotskis-
mo, sabía que la revolución no 
puede ser asamblearia–. El Sindi-
cato de Estudiantes tiene la idea 
–también francesa, qué le vamos a 
hacer– de buscar apoyo obrero –de 
aquí surge el legendario grito de 
“El hijo del obrero, a la Universi-
dad”–. Durante enero y febrero de 
1987, no queda una cabina de telé-
fonos sana en todo Madrid. El que 
probó a llamar, lo sabe.

Playeras de Los Guerrilleros
Mientras los macarras que se abas-
tecían de playeras en Los Guerri-
lleros destrozaban todo el mobilia-
rio urbano, el SE comenzó a fre-
cuentar el despacho del secretario 
de Estado de Educación… Alfredo 
Pérez Rubalcaba. El ministro 
Maravall aparentó ceder y Rubal-
caba llenó al SE de subvenciones 
–en 2006, el hoy líder de la oposi-
ción apretó para que el Consejo 

Escolar del Estado reconociera al 
SE con el benéfico estatus de “orga-
nización estudiantil más represen-
tativa”–.
 En abril de 1987, la idea revolu-
cionaria, macarra, marxista y bla, 
bla, bla… del SE se diluyó como un 
azucarillo. El Sindicato fue acusa-
do de traición por los duros del 
movimiento estudiantil –sector 
San Blas, Bloque de Lucha Autó-
noma, Kaos, CNT Estudiantes, y 

otros– que le señalaron como una 
cueva de conversos al socialismo.
 En 1991, un nuevo secretario 
general, Gorka Asiaín, trata de 
cambiar el rumbo institucional y 
volver a la lucha ante el declive del 
PSOE. Serán los tres peores años 

de su vida, como una mosca dán-
dose contra el cristal del poder 
socialista que logró fraccionar el 
SE. En 1994, a lo que quedaba del 
sindicato llega Bárbara Areal, que 
trató de poner orden en una organi-
zación desintegrada, formó un sec-
tor crítico en CCOO y preparó al 
Sindicato para la inevitable victo-
ria electoral del PP.
 En mayo de 1996, Aznar llega a 
la Moncloa. En septiembre –hace 
16 años–, Areal idea el soniquete 
que se sigue coreando: la derecha 
“pone en peligro la enseñanza 
pública por la actitud del Gobierno 
de quitarle medio y profesorado”. 
Seguro que al lector le suena. Areal 
y el SE, junto a otros impagables 
chicos del coro como los del Sindi-
cato de Enseñanzas Medias, le pre-
pararon un invierno caliente a la 
ministra de Educación, Esperanza 
Aguirre.
 Pero es difícil volver a hinchar 
un globo desinflado, incluso contan-
do con la ayuda de los medios de 
comunicación por donde desfilaron 
sin pausa desde Ramos hasta Areal, 
pasando por los hermanos Municio 
–Juan Manuel hasta 2000 y Miriam 

En 1987 la idea 
revolucionaria, macarra 
y marxista del SE se 
diluyó. Fue acusado de 
traición por los duros del 
movimiento estudiantil

Civilización

hasta 2004–. Durante los años de 
zapaterismo, la influencia del Sindi-
cato, que siempre orbita en torno a 
IU y CC OO pero que no se recata 
en pedir el voto al PSOE, fue nula.
 En 2008, el hombre que no 
puede tener recuerdo, pero sí nos-
talgia de aquellos años, Tohil Del-
gado Conde, fue aupado a la Secre-
taría General. Sus rasgos latinos 
los aprovecharon los portavoces 
del SE para destacar que su deten-
ción en 2010 por atentar contra 
agentes de la Policía Nacional tuvo 
una motivación racista. O sea: 
nada nuevo bajo el sol. Delgado es 
un marxista duro, chavista boliva-
riano y no le hace ascos a las sub-
venciones. 
 Desde su llegada al cargo, el 
sindicato del anticapitalista e 
internacionalista Delgado ha reci-
bido más de 300.000 euros de 
dinero público. Pero lo más impor-
tante es que ha recuperado la 
legendaria estrategia de los prime-
ros militantes del sindicato de 
apropiarse de todas las moviliza-
ciones.
 Parece mentira que los trostkis-
tas y los marxistas se hayan olvida-
do de lo que Salvador Allende 
decía: “La revolución no pasa por 
la universidad” –y mucho menos 
por la ESO, había que añadir–. Con 
estos antecedentes, con las Ense-
ñanzas Medias en las calles y el SE 
de Tohil Delgado apropiándose del 
trabajo de otros, la que le espera al 
ministro Wert y al sorprendente-
mente débil Gobierno de Rajoy, no 
es la del Cojo Manteca, pero habrá 
suficientes fotos en la malvada 
prensa internacional como para 
sonrojarnos.

ALARMA

Más de 100 
seísmos en 
unas horas 
en un pueblo 
de Jaén

La Red Sísmica del Instituto 
Geográfico Nacional (IGN) 
detectó más de 100 seísmos 
entre la medianoche del martes 
y la mañana del miércoles en la 
zona de Torreperogil (Jaén), 
muchos de ellos sentidos por la 
población, que vivió la situación 
con “bastante alarma”. El mayor 
terremoto alcanzó la magnitud 
3,7 e intensidad 5 en la escala 
Richter, según el director de la 
Red Sísmica, Emilio Carreño. 
Desde el pasado 20 de octubre 
la zona afectada ha registrado 
1.500 terremotos, cuyo origen 
aún es desconocido. Lo que dis-
tingue estas series sísmicas de 
las habidas en otras áreas radica 
en que un alto número es perci-
bido por la población, lo que se 
debe a que son muy superficia-
les, en torno a dos y cuatro kiló-
metros de profundidad. 
 Los seísmos se producen en 
el “zócalo” –la parte donde 
empieza la zona más dura de la 
corteza terrestre– y encima del 
mismo se encuentran los sedi-
mentos, las gravas, el material 
suelto; y todo ello influye en que 
se amplifique la señal. 
 Por el momento, se barajan 
diferentes causas: entre ellas, la 
presión de las cordilleras béti-
cas sobre la comarca de La 
Loma y los Cerros de Úbeda. 
Para investigar el fenómeno 
con más profundidad, el CSIC, 
el Instituto Geológico y Mine-
ro, las universidades de Grana-
da, Navarra y Jaén, el Colegio 
de Geólogos y el propio Institu-
to Geográfico Nacional han 
creado un grupo de trabajo que 
estudiará los seísmos.
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En la zona de 
Torreperogil 
se han registrado 
1.500 terremotos 


